


LA FE es un ver de
miradas cruzadas

y enamoradas:
la de dios que te

mira y la de
mirarle tú a él.



Lucas 19,1-10

Zaqueo se subió a un
sicómoro para ver pasar
a Jesús. Jesús levantó

los ojos y le dijo:
“Zaqueo, date prisa
y baja, porque es

necesario que hoy me
quede en tu casa.”



El encuentro con Jesús pasa
por que Zaqueo le deje “entrar
en casa”. Zaqueo se llena de

alegría, y el fruto de esa
alegría es el desprendimiento
de sus bienes, el restituir a los
pobres lo que le ha robado. El
encuentro con Jesús no lo dejó

igual, lo transformó en una
persona caritativa y alegre. Por
eso Jesús proclama como una
bienaventuranza: “Hoy ha sido

la salvación de esta casa”.



No somos impecables y
perfectos. Para que pueda llegar
la gracia es imprescindible que
notemos su falta y, sabiéndonos

indignos de ella, miremos a
Jesús con la esperanza de que
se detenga, se invite a nuestra
casa y podamos también decir:
hoy ha llegado la salud a esta

casa. Mientras no reconozcamos
nuestras imperfecciones, no

podremos ponernos en camino
de limpiarlas.



La conversión no se da sabiendo
muchas cosas sobre Jesús, sino

en el encuentro con Él: es la
persona la que nos hace cambiar,

no la curiosidad, ni el
conocimiento. En el encuentro y

el trato con la persona es como la
conocemos. Para esa conversión
tenemos que bajar de los árboles
en los que estamos situados que
nos impiden poder cambiar de
vida, cambiar de valores, para

poder seguir a Jesús en su
camino a Jerusalén.



Hoy es el tiempo en que Jesús
ofrece su salvación, el tiempo en
el que tenemos que aceptarla.

No valen las excusas, no vale el
“mañana” porque Cristo está
pasando hoy a tu lado, hoy

quiere alojarse en tu casa, hoy
quiere entrar en tu vida, hoy te
invita a ser de sus discípulos. El
ayer ha pasado, déjalo en las

manos misericordiosas de Dios.
El mañana no ha llegado
todavía, abandónalo en la

Providencia amorosa del Padre.



LosJesús pasa hoy. Hoy es el
tiempo de los cristianos.

Hoy es el tiempo
de la salvación.


